
Sifflo XI.~-A.ño VI,--DispSiro 839 

GetÜLOBf -4:, I\fIa.clxrÍGL 

FRIECIOS 

tm AÉQ- \ '̂''>*''"*'*' TRES ptas 
. '(Madrid y Extrat^erc.. SEIS ptas 

uróvcEEiO sinsiiTo 
Corrlent», 3 cents. Extraordln. j l e 

ICiuio de 25 ejemplKres 
75 céntimos 

Kn lilbrauca, sefek-e moneder» é I<e-
tras de fiícll c*1ire. Hío se admiten 
seUM. 

Toda la correspondencia allAdnmnistrador 

Lunes S6 d e Enero de 10O3 

¡FUSILEROS! 
Ordeno y mando: 

Que compréis el número próxi­
mo de EL FUSIL, que será extraor­
dinario, y traerá despampanantes 
caricaturas en colores, y no os cos­
tará más que 

¡dieac céMx-fcimo»! 
Fusileros: El número próximo se 

pasará por debajo de la cartuche­
ra al número almanaque que tanto 
gusto dio el mes pasado. 

A presuraos, corresponsales, á 
mandar nota de vuestros pedidos 
para fijar la tirada. 

¡A perra gorda el extraordina­
rio, queridos! 

Pero 08 advertimos qiie esa perra 
gorda ¡morderá! 

¡Ya lo veréis! 

IVXa.finer'ia.s 

El diablo en el ooerpo 
Lo estoy viendo hace días. 
La prensa ha emprendido Qna campaña 

feroz contra el ministro de Harina. 
¡Bien hecho! Duro contra ese ministro y 

contra todos los ministros. 
A mi me da macho (̂ asto ver cómo atacan 

& un gordo. No lo puedo remediar. Cuando 
lo veo encumbrado, me entra una envidia 
feroz, y digo para mi cápete: 

—¡Qué suerte la de ese hombrel O la de 
ese cernícalo; porque algunas veces les lla­
mo cernícalos también para mis adentros.' 
(Qué suertel ¡Qué brevas se chapará! ¡Cómo' 
se hinchará! ¡No le cabrá ñn cuerno por 
ninguna parte! 

Mas después que veo que lo atacan y lo 
mantean como á Sancho Panza en la venta/ 
me regocijo y digo: 

—¡Fastidíate! ¡Bien hecho te está! ¡Toma 
tripita! 

Porque sí, señores; yo creo que el noven-» 
ta y nueve poí ciento de los hombres lleva­
mos un anarquista dentro del cuerpo. 

7 es el diablo; no crean ustedes que es, 
otra cosa ese caballero. ' 

II 
iMeditemos, hermanos periodistas, medítenos! 

Pero despoéa de alegrarme de que ata» 
quen y revienten á Sánchez Toca, voy á 
rascarme la cabeza y á pensar un poco en 
todo este escándalo. 

— Hermanos periodistas, decidme fran­
camente, ¿por qué atacáis vosotros á Sán­
chez Toca? ; 

—Porque hace muchas atrocidades en la 
Marina, decís. Porque no sabe lo que se pes-j 
ca. Porque es un tonto y no conoce la aguja 
de marear. 

—Bueno, periodistas hermanos; que es 
tonto Sánchez Toca para la Marina, ya lo 
estaba yo sospechando hace tiempo. Sólo 
queme desengañé y rectifiqué mí juicio, 
porque precisainente vosotros, Vásotros, ¿lo 
oís bien?, dabais & Sátt<^éZ'Ttf6á, antes de 
ser minietlb,' anos bombos téríáles. j 

Escribió un libró titulado t>éí^oder naval 
en España, que debe de ser muy malo, poro 
vosotros lo poníais en los cuernos de la 

'lüñá. 

EL PROBLEMA DE LA MARINA 

— A îx-en ustedes coino se le sxatien al miíaisti:'© los'marinos á. las marioes! 

—¡Qué hombre!—decíais—¡Qué libro tan 
morrocotudo! Con ese hombre y con ese li­
bro sí que se regeneraría Kspafia y se me­
tería en cintura á los marinos. ¡Que hagan 
ministro de Marina á ese hombrel 

£so decíais vosotros, hermanos periodis­
tas, y me daba á mí rabieta oíroslo decir, 
sobre todo & El Imparcial, tanto, que mu­
chas veces estaba yo por mandarle una 
carta á El Imparcial, didiéndole: 

—¿Le gusta á usted tanto Sánchez Toca? 
¡Pttes ande ttsted y métaselo por donde le 
coja! Ande ttstied. ^ 

¿No és verdad que hacíais antes eso vos­
otros, hermanos periodistas? 

III 
Segunda verdad á los bemaios periodista* 

Pues aguardaos, que voy á meteros en el 
eaerí̂ o é á refregairos las narices con una 
segunda verdad. 

Decís vosotros, que Sánchez Toca es un 
bolonio paca cosas de Marina. Que no en-
tienaé.''''"""'''' '"' • ", 

Y vosotros, queridos, ¿entendéis algo, por 
ventura? 

¿Qué habéis de entender, hombres, que 
habéis detentender? ¡Ni un pitoche! Y si no, 
vamos ánjffer; que,le preguntea & Gasset, 
¿qué son las vergas? 

¿A que nó sabe Qasset qué es una verga? 
¿A que no lo sabe nadie en M Imparcial, 

como no sea Luis Tabeada? ¿A que confun­
den vetga con vergajo? 

¿A que no conocen los periodistas de Ma­
drid (ni yo tampoco, por supuesto) por dón­
de se.^ntra á un arsenal? 

Pues si no conooen< eso, si saben menos 
que Sánchez Toca, ¿cómo le arman este 
tremendo zipisapa por sus decretos? 

Tercera verdad i'iol hermaoos periodistas 

—Venga usted acá. FUSIL de nuestros pe­
cados—me dirán los periódicos, de seguro, 
contestando á mis anteriores preguntas.— 
Venga usted aóáf hombre,'que páVebií usted 
tonto.' ¿'Ño'ha' cooiprenáláo tlgstéd,' taller 

sosaina, que esa campaña feroz no la he­
mos emprendido nosotros, y que esos artícu­
los críticos y técnicos, no somos nosotros 
los que los escribimos, sino que los escriben 
los mismos marinos? 

—Sí, señores; sí que ĥabia yo olido eso, 
y de seguro que lo* habrá olido también 
Sánchez Toca, coa las enorméá narices que 
le cuelgan de la frente. Pero aquí os quería 
coger; aquí os quería pillar con los dedos 
entre la puerta. ¿Con que son los marinos, 
eh? ¿Con que el pleito es entré los marinos 
y el ministro? 

¡Divinamente! Pues] recordad ^hermanos, 
que vosotros que habéis inflado siempre á 
Sánchez Toca, habéis^UestO'Siempre á los 
marinos como''\CintÍÉ ^fitpov; ¿Recordáis 
cuándo los marinos ¿e eoñchavaron y se 
juntaron unos cuarenta y «ntraron al abor­
daje en la redaccvij»>dê i¿̂  Correo de Guif 
púxeoa á jeringad ft na redactbr, y resulta­
ron tres ó cu&Qró heridos? ̂ jPt̂ es meandat 
risotadas echasteis entoñcea'rbsotroB & cos­
ta de los mariiKMJ IMÍ • <. "r.; 



EL. F T S I L 

¿Recordáis cuando después de la batalla | 
nayal de Santiago de Cuba, envió nuestro 
almirante, salvado & nado, aquel morroco­
tudo telegrama: 

Ángel y yo buenos, y bien cuidados: 
Pcucualf 

¡Pues, menudas cuchufletas dijisteis res­
pecto de Pascual, entonces! 

To mismo, confieso mi pecado, yo mismo 
escribí un artículo borrical entonces, titu­
lado ¡ Cuidací á Pa«cua¿I Y en ese artículo 
les decía k los yanquis, que lo cuidasen 
mucho, que por las mañanas le diesen frie­
gas en la tripa, para que tuviera corriente 
el cuerpo, que al mediodía le diesen sopa 
con huevos, perdices, truchas y vinos. 

T así iba yo discurriendo y barbarizan­
do. ¿No recordáis esto, hermanos periodis­
tas? 

¿Recordáis, además, que unas veces Llo-
rens, otras veces Maura, han dicho en el 
Congreso, horrores de la administración de 
Marina, y vosotros aplaudíais como ener­
gúmenos. 

Pues entonces, hermanos periodistas, 
¿por qué os tiráis ahora de los pantalones 
diciendo que si á los marinos se les trata 
bien, que si se les trata mal, que si zurra, 
que BÍ dale, que si Perico, que si Pendanga? 

Hermanos periodistas: se me figura que 
todos estáis haciendo el primo y llevándole 
la cesta á El Imparcial. Ese periódico está 
furioso ¡porque no han hecho á Qasset mi­
nistro, y quiere hacer un hueco en el minis» 
terio para mater á Gasset! 

A él le importará eso mucho; pero, á nos­
otros, ¿qué nos va ni nos viene? 

¡Cuidados ajenos matan al asno! 

•BüffillMÍ 

Cuarta verdad á los aiariios 
Dejaré á los periodistas y voy con vos­

otros. 
¿De qué os quejáis, queridos? ¿De que. 

os revisan los arsenales? 
Pues si es por eso sólo, no tenéis razón. 

Porque, una de dos. O los arsenales están 
bien, ó están mal. 

¿Que están bien? ¡Pues mucho mejor, que 
los vea el ministro! Así se convencerá y 
desengañará. 

¿Sstán mal? Pues á corregirlos enseguida 
y & matar todos los sapos y las culebras 
que haya. 

¿Que os enfadáis por la manera que tiene 
Sánchez Toca de redactar los decretos, 
especialmente los preámbulos? 

Si es así, si vuestro enfado es literario, 
tenéis razón que os sobra hasta por encima 
de los pelos. 

Sánchez Toca tiene una literatura abo­
minable. Como ministro, yo no sé lo que 
•era; pero como literato, no hay cristiano 
que lo aguante. ¡Ni yo tampoco, si fuera 
marino, lo aguantaba! 

¡Tenéis razónl 

LO DE LA HIGIENE 
é 

¡Señor Eslava, 
señor Eslava, 
á usted le ruego 
per caridad, 
que sea franco, 
que sea explícito, 
para que cese 
nuestra ansiedad! 
Dicen que. dicen 
que usted ha dicho, 
que si le obligan 
va usted á decir 
cosas muy buenas 
de periodistas, 
que á usted uo dejan 
de combatir. 
¿Con que hay colegas 
que claudicaron, 
y que no han sido 
como otros son? 
¡Vengan los nombres, 
seflor Eslava, 
vcpgan los nombres 
por compasión! 
Diganos pronto 
qjae éste as un pillo, 
que á mSf^e necio, 
otro es un trrtián, 
y qulB flPPa^B 
cuál es la ca t i^ , 
que á mV^os htíee 
lueeo engordar. 
EÍB f r i t an te 
y hagta. es to^ono 
cargá^^etoaa 
la <3g^0 á usté, 
si ae^aae hay algunos 
que con la higiene 
comen y Viven 
igUial que Tlii rey. 
N o t e MBUMO 

porque le exijan 
que usté presente 
las cuentas ya, 
que aquí las cifras, 
señor Eslava, 
ni á Bodrigáfiez 
hacen temblar. 
¿Que ha hecho su agosto, 
que ha hecho monises 
y que ha cubierto 
bien el riñon? 
Pues á casita, 
señor Eslava, 
que es muy higiénica 
tai prescripción. 

«n M » ' 
• ^ ( 

Cocido obligatorio 
Leí estos días el decreto de la vacunación 

obligatoria, y me alegré en el alma. 
—¡Así se hace!—dije al ministro. 
Es decir, al ministro no se lo dije, porque 

yo no me trato con esa gente gorda, pero 
lo dije para mí capote. 

— Así se hace: las cosas buenas hay que 
imponerlas á la fuerza, sin andarse por las 
ramas. ¿Que es bueno vacunarse? Pues á 
vacunarse todo el mundo. 

T el que no quiera, que se aguante. No se 
deja más libertad que una: la de elegir el 
sitio del cuerpo donde se ha de hacer la va­
cunación. Puede uno vacunarse en el bra­
zo, en la pantorrilla, en la nalga, en las na­
rices ó en la frente, como se vacunó un 
amigo mío, á quien después, con el roce del 
sombrero, le salió una «excrecencia que pa­
recía un cuerno. 

Repito que eso está bien por muchísimas 
razones. La primera, porque la viruela es 
una enfermedad lo más asquerosa del mun­
do. La segunda, porque á los que pasan las 
viruelas les queda una cara, ¡María Santí­
sima, sué cara! 

¿No es una cosa repugnante ver á un 
obispo, ó á un alcalde, ó á un general, ó á 
un ministro, ó á un juez, picados de virue­
las? ¡Ya lo creo que es! Como que esos per­
sonajes, vistos así, meten mucho más miedo. 

Pero ahora se remediará todo con el de­
creto de la vacunación obligatoria. Ahora 
dice el ministro á los españoles: 

—¡No más viruelas! ¡No más feos! ¡Ve­
cinos! ¡Vacunad á vuestros alcaldes! ¡Al­
caldes! iVacunad á vuestros vecinos! ¡Que 
los obispos, los jueces, los ministros y los 
recaudadores de la contribución se vacunen! 

• * 
Y bien, señor ministro: después de la.va­

cuna obligatoria, voy á proponer áV.E. otra 
medida beneficiosísima en extremo: el co­
cido obligatorio. 

La viruela, señor ministro, es horrible­
mente mala, pero también son malas la 
flaqueza y el hambre. Un hombre ó una 
mujer picados de viruelas son tipos desagra­
dables; pero tampoco son agradables un 
hombre ó una mujer ñacos, amarillos, ham­
brientos. Entre un flaco limpio y un gardo 
picado de viruelas, es preferible el gordo. 

Pues por eso mismo, señor ministro, con­
viene que dé V. B. el decreto del cocido. 
Pero que lo dé á escape, cuanto antes me­
jor. Vacunarse es higiénico; pero más hi­
giénico es comer. 

De consiguiente, hay que obligar á todos 
los españoles y á todas las españolas á co­
mer. Y como el cocido es lo más tónico y 
digestivo, y lo que menos cansa y lo que 
más reglamenta el estómago, el gobierno 
debe de imponer á todos la obligación es­
trechísima de comer cocido. 

Pero DO un cocido cualquiera, de berzas, 
nabos y morralla; no, señores; eso y las ju­
días desarregla el cuerpo terriblemente y 
cría unas carnes blandas y fofas y una san­
gre de color de ceniza ó de leche de burra. 
No, señores; el cocido ha de tener chorizo, 
jamón, gallina y un buen trozo de carne, y 
se ha de comer tpdos los días. Todos, sin 
excepción, salvo los días en que se vaya á 
comer á Lhardy. Los ministros deben im­
poner esta obligación á los gobernadores, 
los gobernadores á los alcaldes y los alcal­
des á los vecinos. 

¡Que nadie eluda el cumplimiento de este 
deber sagrado! ¡Que todos coman! 

Yo daría á los españoles un real decreto, 
con un hermoso y raeonadisimo preámbulo 
que dijese: 

Señor: 
Es cosa indudable que España neoesit» 

una regeneración radicalísima. Somos un 
pueblo de gallinas doeoas, sin sangre, lin 

iniciativas para nada, escépticos y cacha' 
zudos, con esa resignación del idiota y del 
hambriento, que todo lo aguanta sin decir 
palabra. 

Como los burros viejos, sufrimos sin que­
jarnos y con las orejas gachas las mayores 
tundas de palos. Por otra parte, nos mori­
mos á chorros. España es el pueblo donde 
más gente se muere. 

La cansa de estos males consiste en que 
no tenemos higiene, ni tenemos alimenta­
ción; en que somos descuidados, sucios y 
mal comidos. Un hombre limpio parece más 
guapo y más sano, y un hombre que come 
bien tiene corazón, y dignidad, y pundo­
nor, y cogote macizo, y sangre roja y colo­
res en los carrillos. 

Comiendo bien, los españoles serán un 
pueblo alegre, porque de la panza sale la 
danza. Comiendo bien, serán robustos para 
el trabajo, y aumentarán la población como 
los conejos, y mejorarán la raza, y se aver­
gonzarán de lo que no se avergüenzan 
ahora. 

Todo lo que le ha sucedido á España ha 
sido por no comer bien, sobre todo! por no 
comer carne. Por eso hemos perdido las co­
lonias. Por eso, después de perderlas, he­
mos aguantado y estamos aguantando á la 
misma gente que las perdió. Por eso no he­
mos castigado á nadie y tenemos esta pa­
ciencia de ovejas moribundas ó de carneros 
sencillos. 

Por eso. Señor, entre un español y un ex­
tranjero, hay la misma diferencia que en­
tre una sardina y un besugo. ¡Da grima ver 
á los españoles, sobre todo á los que no co­
bran sueldo gordo ni tienen cesantía (por« 
que esos ya comen como unos zamacucos), 
da grima verlos flacuchos, paliduchos, en­
tecados, tísicos, clareándoseles las orejas y 
con los ojos tristones y los labios colgande­
ros! En cambio, da gozo ver á esos alema­
nes y á esos franceses tan altos, tan rolli­
zos, con lorzas en la papada, con mejillas 
encendidas por una sangre cargada de hie­
rro , con unas narices de remolacha y con 
unos puños capaces de matar á Maura de 
un puñetazo en la nuca! 

Es que los extranjeros comen carne como 
buitres, y los españoles no comen. Por con­
siguiente, es necesario obligarles á comer, 
quieran ó no quieran. Que ahí está todo el 
secreto de la regeneración de la patria. ¡En 
comer, y comer cosas nutritivas! 

Por tanto: 
Fundado en estas consideraciones, el mi­

nistro que suscribe tiene el honor de propo­
ner el siguiente DECRETO: 

Artículo 1." Todos los españoles estarán 
obligados á comer el cocido del medio día, 
con chorizo, jamón y gallina ó morcilla, si 
les gustare. 

Art. 2-* Después del cocido estarán asi­
mismo obligados á comerse un principio de 
carne asada, en cantidad de 50 gramos 
como mínimum. 

Art. 3. ' Los gobernadores de las provin­
cias y los alcaldes de los pueblos cuidarán 
de que este decreto se cumpla en las pro­
vincias ó pueblos de su mando. 

Art. 4.* Cuando las autoridades advir­
tiesen que alguno de sus subordinados no 
cumpliese con lo preceptuado en el articu­
lo 1.° de este decreto, cogerán al contra­
ventor y lo meterán en la cárcel, donde, 
sin excusa ni pretexto, le harán comer el 
cocido con dos principios, uno de carne y 
otro do pescado, cada día. 

Art. 5." Para el debido cumplimiento de 
estas disposiciones, no se consentirá que 
salga de las proviocias para Madrid un sólo 
céntimo de las contribuciones, mientras no 
haya fondos suficientes para las necesida­
des del cocido obligatorio en los pueblos de 
su procedencia. 

Art. 6.° Los alcaldes ó gobernadores 
que contravinieren á lo dispuesto en los ar­
tículos anteriores, sufrtrán 50 palos y 5.000 
pesetas de multa por la primera vez, y en 
caso de reincidencia, serán s/Anctidos al je-
ringamiento penal, en sus grados medio y 
máximo. 

Art. 7.° Serán nulas y de ningún valor 
cuantas leyes ó disposiciones administran-
vas se opongan á lo preceptuado en el pre­
sente decreto. 

Dado en la cartuchera de la calle de los 
Caños á 25 de Enero úe 1903. 

mi M0]pnes. 

f Este es el decreto que baria la revolución 
verdadera qae necesita España. 

Este es el reconocimiento por parte del 
Estado del primero de los derechos que te­
nemos los españoles: el derecho al cocido, 
como complemento del derecho á la vida. 

Todos los demás derechos son música ce­
lestial y papeletas para limpiarse la poste­
ridad. 

¡Este, éste! 

CONVERSACIONES 
—Pnea eomo te iba eontando, 

yo tenía pensamiento 
de retmir al Pelambre, 
al Triángalo, al Tereneio 
j al Poliparro, que aabea 
son caasl, cnasi anos peritos 
en la cnestión del manubrio,, 
pa OBeqniar eon nn eoncierto 
de habaneras y ehotifiss 
á la eriá del barbero 
de la plsia la Cebada, 
la Boeis qne afeitó en seeo 
á nn sinvergüenza; y earcnla 
el perjnicio qne ma heeho 
qne el gobernador prohiba 
los manubrios callejeros. 
—¿Pero ei fetel que no salen 
los orgaaiUoB? 

—Tan cierto 
eomo que ha eepicbao Sagasta. 
—¿Anda, y te apnraa por eso? 
—IA veri Oomo que contaba 
ya eoB los cuatro sujetos 
qae te he indteao, pa oaeqniar 
á la eriá del barbero, 
por eontribnir eon algo 
á la sneerieión qne ha abierto 
la prensa, pues no tié nnu 
pa mandar cantar á nn dego, 
y de bnenas á primeras 
nos han agnao el oseqnlo. 
¡Mira qne la cosa tiene 
narices I 

—Hombre, yo creo 
qne si pidierais permiso, 
•as lo darían, diciendo 
qne Ibais á felieitar 
á nna sefiora con genio, 
eon cutis y con redafioa 
pa rebanar el pescuezo 

á enalqniera que se viste 
por los pies. 

—Dilo y que ha heeho 
lo qne pné ser qne no hiciera 
algún general de esos 
qne cobran todos los meses 
mu limpio y morondo el eneldo, 
y sin embargo, se asnstan 
de las eerillas de trueno. 
—A mí lo qne más choca 
es qne se prohiba eso 
de darle al dengne. 

—I Ya, yai 
Ahí tiés demostrao con palos 
y séllales, qne el gachó 
qne al mnndo ha venido en eaerosi 
no le dejan tan siquiera 
eepeenlar pa el pnehero. 
—Oyes, ¿y no ha protestao 
la diretiva del gremio 
del manubrio, de eea orden 
qne sns cuartea el derecho 
de darle á la manivela? 
—|Si nosotros no tenemos 
Boeledá por inorantes. 
-¿No? 

—Egtá claro. 
—Y ios dnefiOB 

de la industria, ¿qué os han dieho? 
—Que vayamoa por cangrejos 
de río y que los vendamos 
por las mafianas. 

—Pues ellos 
y vosotros, tooB debíais 
alquilar anos cencerros 
y ya qne nos han dejao 
osequiar con un concierto 
á la sefiora Benita, 
la b^ í^ de estos tiempos, 
largarle la serenata 
al gobernador y á eeos 
tíos á quien molestaban 
los pianos callaros. 
—No vayas á figurarte 
qne no he caído yo en ello; 
IJBro enblquiera se atreve. 
Al menos el \fpl\o seso 
pné hacer lo que se le antojé... 
—Hombre, si tienes canguelo, 
qne te ponga tn mnjer 
sos faldas y aun el cencerro. 
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Sépt ima ««man» maiuro-silT«liata 

lyomixiffo . 
¡Oh Mundo, Mundo, cómo te los vas lle­

vando uno á, uno!—decía una viuda recien­
te al ver cómo su gato, que se llamaba 
Mundo, se llevaba los chorizos de la olla, 
mientras ella lloraba su viudedad en pre­
sencia de los amigos que hablan ido A con­
solarla en su duelo. 

Pues eso mismo digo yo ahora, y no refi­
riéndome & ningún gato, sino al desgracia­
do mistar Blowitz. 

Este señor era periodista; lo tenía en Pa­
rís The Times de corresponsal. [Y vaya un 
corresponsal eon toda la barbal Le daba el 
Times cuatro mil duros mensuales por sus 
correspondencias. 

Es decir, que se ganaba el gachó del ar­
pa ciento treinta y cuatro duros diurioa. ¡Qué 
barbaridad! 

De ñjo que le salla á duro cada letra de 
las que e.-cribla ese ciudadano. ¡Y si me sa­
lieran ¿ raí & céntimo de real, aseguro * 
ustedes que tendría coche! 

Pues con ese sueldo tan atroz, mister Blo­
witz engordó una barbaridad, porque tra­
gaba como un buitre. Y después de engor­
dar tanto hizo fortuna, amontonó unos mi­
llones, y cuando ya era viejo, es decir, hace 
unos meses, se cortó la coleta de periodista. 

Dejó el oficio y el sueldo, dio una comida 
opípara á los periodistas, ó los periodistas 
se la dieron á él, y se dijo: 

—Ahora, amigos míos, ya que he hecho 
mi agosto, ya que tengo más bro que peso, 
& disfrutarlo, á gozar, á no trabajar, á co­
mer y á rascarme el ombligo sin cuidado 
alguno. 

Sólo que el desdichado no contaba con la 
huéspeda. Y la huéspeda ha sido la muerte, 
que en cuanto Blowitz ha dejado do traba­
jar, le ha descargado un guadafiazo en la 
tripa en forma de apenaicitis y se lo ha lle­
vado al otro mundo. 

¡Para que nos fiemos del mundo! ¡Para 
que tengamos envidia á los que se ahitan 
de monedas de cinco duros! 

¡Oh mundo, mundo! ¡Mundo traidor! Y 
no lo digo sólo por ese mister, sino porque 
e! mejor día se nos llevará también á nues­
tro Villaverde, qup está tan gordo; á nues­
tro Maura, que está tan rico, y á nuestro 
Silvela, que manda en todos. 

Ltunes ^ 
Bueno, pues, por si acaso, antes que eso 

llegue, los que pueden divertirse se divier­
ten cazando á más y mejor. 

Ya recordarán ustedes lo que les conté el 
otro día respecto á los 119 perros del duque 
de Prim, y lo del castillo de Anzur y lo de 
los otros castillos. ¡Pues siguen divirtiéndo­
se en los castillos! 

Hoy cabalmente leo en La Época: 

«La ezeursión ha dnrado dos días, teniendo los 
casadores qne salir tarde, á eauea del frío que los 
combatía por las mafianas. No obstante esto, el re­
sultado ha sido ahondante. 

Entie todos ios casadores se eobraron SCO pie­
zas, 880 de ellas perdieea, ochenta y tantas liebres, 
siete chochas y el resto conejos. Esto da idea de 
la gran abundancia de caza en aqnel coto. 

No hay qne decir que los cazadores han regresa­
do satiafeehfBimos de la agradpble excursión y 
del espléndido trato qne en £1 Rincón recibie­
ron.» 

¡Lo creo, lo creo! 
¡Pero echen ustedos piezas, entre conejos, 

liebres y perdices! 
Y es lo que digo yo; que no me las trai­

gan á E L FUSIL, porque no caben. ¿Dónde 
iba & meter yo ochocientas piezas. 

Martes 
Y á propósito de caza, no quiero que se 

Bíe quede en el tintero lo que les pasó el 
otro día á D. Alfonso y sus acompañantes. 

Estuvieron cazando en el Pardo y se les 
atascó el coche. Señor marqués de Vadillo, 
y señor director genera de Obras Públicas, 
fijense ustedes en ese dato, para qne vean 
como están en España los caminos. Si se 
fijan en él, no tendrán necesidad de que les 
canten el conocidísimo cantar: 

¡3i supieras, Catalina, 
los caminos cómo estánl 
—¿Ya me entiendes, Catalina? 
— ¡ í a te entiendo, Sebastián? 

• • » 
Pues como digo á ustedes, una vez que se 

les atascó el coche, á D Alfonso XIII, se­
gún La Ep^a, se echó á tierra, con la es­
copeta al homl^gp y dij(* 

—Pues vamonos á pie. 
No lo hicieron asi, porque les alcanzó el 

coche y vinieron en coche á Palacio. 
Si hubiera estado yo en el pellejo del se­

ñor Loriga, habría dado un cona^ejo. Yo ha­
bría dicho: 

—Tomemos el tranvía que pasa por la 
puerta de Palacio y en . a puerta nos apea­
mos. 

Y oreo que hubiera sido un rasgo.. . Aun­
que es posible que se hubiera enfadado Sil-
vela. 

___^érQol0B ^ 
Hazañas del río Aragón. 
Leo hoy con espanto en los periódicos el 

•igoionte telegrama: 

«OaiarroBO 21 (2 tarde) —La villa de Oaparroso, 
de ia provincia de Navarra, qne euenta 2.057 babi-
tantes según el último ceniio de población, está 
amenaaada de desaparecer, á causa de la tremenda 
crecida del tío AragOn. 

Las aguas derrumbaron primero catorce casas, 
después cuarenta y luego muchas más, hasta des­
truir medio pueblo. 

£1 otro medio tendrá qne emigrar, si no desvía 
el río Aragón. 

Pedimos piedad y misericordia, por Dios.— 
Ayuntamiento de Gapcuroio.t 

Muy dignos de que se les atienda son los 
vecinos de Caparroso. 

Si pudiéramos quitarles el río Aragón y 
traerlo áHadrid, cambiándoselo por el Man­
zanares. . . 

Porque el Manzanares no se mete con 
nadie; y en cambio el Aragón, si se metiera 
con Madrid y se lo llevara de patilla, ¡me­
nudo negocio! 

Jue-ves _ 

Salen de palacio Maura y Silvela. Villa-
verde se encara con ellos y les dice cuatro 
frescas por lo de las elecciones. 

Silvela interviene, Villaverde alza la voz, 
Maura ronca, y con gran trabajo logra el 
presidente sacarlos de palacio, diciéndoles: 

—¡Qué nos van á oir, vamonos de aquí! 
—¿Y k dónde nos vamos? 
—Pues para reñir así, ¡á la plaza de la 

Cebadal 

ViBrnes . 
El santo de D. Alfonso XIII. ¡Qué majos 

van los de palacio! Casacas bordadas, plan­
chas, cruces, bandas y galones de oro... 

Y luego á la noche comida de gala, con 
quince platos y siete vinos, todos escritos 
en francés. y\ 

Y la música tai^bnién en francés... 

Este año no hay indulto. ¿Ni para los pe­
riodistas tampoco? 

—Tampoco. Es decir, lo habrá para los 
de la Mano negra. 

Ya sé yo lo que he de hacer cuando es­
criba en E L FUSIL, meteré las manos en el 
tintero. 

Y me indultarán. 

Sábado ^ 

Hoy se reúnen los exministros liberales 
en el Congreso. 

Y ya comprenderán ustedes que eso de 
reunirse en el Congreso es una barbaridad. 

Debían reunirse en la Plaza déla Cebada. 
¡San Benito de Palermo nos asista! 

BISPARC S DE FUSIL 

Participo á ustedes que Maura se va ha­
ciendo la mar de antipático á los conserva­
dores. 

Y á los fuslonistas también, por supuesto. 
Con lo cual, excusamos decir que unos y 

otros, si lo cogieran, lo suicidarían por el 
estilo que suicidaron al tabernero de la 
calle de los Artistas. 

• • • 
Pero antes de suicidarlo le están hacien­

do la autopsia. 
Ahí está El Racional, por ejemplo, que lo 

censura y se lo querría tragar por los si­
guientes pecados. 

Pecado primero: 
«No hace muchos dias llegó el Sr. Maura al 

ministerio, y apenas oyó sonar las nueve en el 
reloj de la Fuerta del Sol, hizo que avisaran á uno 
de sus subordinados, El infelit no se hallaba en 
aqnel momento en su despacho, pero compareció 
en el del ministro dies minntos más tarde. 

£1 Sr. Maura le recibió con el más adnato de 
sus ceños... porque tiene varios, como todos los 
hombres superiores. 

—Sefior D..,-r-le dijo—son las nueve y dies mi­
nntos. Como á esta hora no se encuentre usted 
otra ves en el ministerio, usted mismo decreta su 
cesantía. 

—iSefior ministrol...—balbuceó todo asustado 
el delincuente. 

—Nada—le interrumpió el Sr. Maura—no se 
disculpe usted. Por lo visto es usted de los que 
creen, como Ensebio Biseco, que la vida debe ha­
cerse de noche. Pues no, sefior; la noche es para 
dormir y el día para trabajar. Eso es bueno para 
loa holgaasnea y los vioiosos.» 

¡Caramba! ¿Con que eso hizo el señor 
Maura? 

Pues, francamente, amigo Nacional, & mí 
no me parece eso pecado ninguno. 

Porque á los operarios que trabajan en 
las fábricas ó en los talleres, eso les hacen: 
obligarles á que vayan á la hora á traba­
jar. Y si ne van á la hora, ó no les dan el 
sueldo ó los despiden. 

Pues si eso se hace con los operarios, 
¿por qué no se ha de hacer con los oficinis­
tas? ¿O es que los oficinistas tienen el pri­
vilegio de hacer el zángano y cobrar de 
gorrai* 

Tanto más, querido Nacional, cuanto que 
los operarios trabajan diez horas diarias y 
los oficinistas cinco. 

Es decir, como trabajar, no suelen tra­
bajar ninguna; pero son cinco las horas 
que el reglamento les manda estar en 1» 
oficina. 

De nueve á dos, ó de doce á dtnco. 
Y además de esta ganga, tienen al afio 

cien días de fiesta. 

Pues f no están contentos todavía, digan 
ustedes que son como la marrana de Tarra­
ga, á caballo y gruñen. 

* 
* * 

¿Que para estar en la oficina á las nueve 
de la mañana tienen que levantarse á las 
cinco con las gallinas? 

Falso, hombres, falso y archifalso. 
Con que se levanten á las ocho tienen 

bastante. 
Verán ustedes: 
De ocho d ocho y media. Lavarse, vestir­

se, cortarse las uñas y rizarse el bigote. 
De ocho y media d nueve menos cuarto. 

Tomar el chocolate ó al café con leche, 
con el mojicón. 

De nueve menos cuarto á nueve. Ir á la 
oficina, para estar allí á las nueve en punto 
como Maura. 

¿Y esto es pesado? ¿Y es un grande ma­
drugón, levantarse á las ocho? 

Pero gradnísimos cernícalos, ¿qué que­
réis? 

Pecado segundo. 
«Presentóse un jefe de Gobernación al Sr. Mau­

ra para qne le firmase varias comunicaciones. 
£1 sefior Maura, que es muy desconfiado, sin 

duda por su costumbre de andar entre papel de 
oficio, comentó á leer loi comunieaeionei como hace 
eon ea$i todei los doeumentoi {NS le ponen á la 
firma > 

¡Hombre! ¿Con que lee las comunicacio­
nes? 

¿Con que lee lo que firma? 
Paes haca divinamente. ¡Menudos sapos 

y culebras hay en esas casas para que uno 
no lea lo que fe ponen delante! 

- -Diga usted—preguntaba un ministro 
sencillo á sus subordinados, cuando le lle­
vaban á firmar alguna comunicación ó al­
gún expediente: diga usted ¿y dónde está 
aquí el chanchullo? 

Maura no tendrá que preguntarlo, porque 
lee lo qne ha de firmar. 

Y nosotros le aconsejaríamos además, 
otra cosa. 

Qae lo oliera. 
Hay expedientes podridos, que más que 

por nada, se pueden reconocer por el olfato. 
De seguida, da en la nariz la porquería... 

• 

Pecado tercero: 
cDe repente dio un grito: 
— |Ah—exclamó,—esto es una barbaridad into­

lerable; esto merece nn duro escarmiento! A ver, 
¿quién ha escrito esta eomnnieaeión? Qie me 
traigan inmediatamente á la firma su cesantía. 

Y moatrándole -con airado ademán el oficio al 
Jefe de sección que despachaba: 

—Vea usted—le dijo:—á esta adhesión le falta 
una h. 

En efecto, el escribiente había puesto adesión. 
—|La eesantlal |la eesantíal -continuó rugiendo 

el sefior Maura.» 
¡Caracoles! ¿Con que á M Nacional le pa­

rece bien que los oficinistas escriban ourro 
con V pequeña, y horejas con hache? 

Verdad, es, que eso también suelen ha­
cerlo los ministros, pero nunca dejará de 
ser una burrada. 

Pues que vayan antes á desasnarse á las 
escuelas. 

Pecado cuarto: 
(Pero en lo qne el Si. Manra se muestra más in­

flexible es en no tolerar que los funcionarios de 
en departamento presten servicios en otro, anti­
gua práctica establecida para easos may especia­
les y deferencia cortea que se guardaban unos á 

'otros los ministros. 
Nada menos qne eon el presidente del Consejo 

se las ha tenido tiesas el Sr. Maura por reintegrar 
á su ministerio á un funcionario qne sirve A laa 
órdenes del Sr. Silvela. Por cierto que se trata de 
nn simpático é ilnstrado periodista conservador, 
qne hace con verdadero entusiasmo la cansa de su 
partido en un diario de la noche 

Faee á pesar de todos estos recomendables an­
tecedentes, el Sr. Maura se encaró con el St. Sil-
vela en el último Consejo de ministros, y le dijo, 
según cuentan, en tono entrie jovial y grave: 

—Sefior presidente. Está usted nsnfrnctiuando 
nn empleado qne me pertenece. 

—¿Quién?—preguntó eon disciplina el jefe del 
Gobierno. 

—Fulano—le contestó el Sr. Maura,—á quien 
no he visto ni una sola ves en la oficina. 

—NI lo verá usted—replicó el Sr. Silvela,—por­
que ese faneionario presta servicio á mis órdenes. 

Y, en efecto, en la Presideneia sigue, con gran 
satisfacción del Sr. Silvela y de todos cuantos co­
nocen sus dotes de laboriosidad é inteligencia.» 

¡Ah! Con que se trata de nn periodista 
conservador que defiende á su partido en 
un periódico, y por eso hay que consentirle 
que no vaya á la oflxúna? 

¡Pero qué teorías tan cucas tienen algu­
nos! A los periodistas ministeriales se les 
debe de consentir todo, incluso el qu^ejer­
zan de amas de cría, ó de barrenderos, 6 de 
alcantarilleros. ¡La cuestión es que chupen 
del presupuesto! 

¡Pobrecitosl 
Señor Maura, ¡duro coa esa ge)ate! 
El q.̂ e quiera zánganos, qne los pague 

de su bolsillo... 
« • • 

¿Y ahora dirán ustedes que á mí me eis 
simpático Maura? 

Si, señor; tan simpático como nn dolor de 
tripas. 

Solo qne para atacarle hagan HBtedes el 
favor de buscarle otros delitos. .y<^^ 

Forqug^reñirle por ir pronto & la o f l i^a . 
'porqae iee ios ezped|eatM. ĉittji 

Reñirle porque no coasiente faltas de or­
tografía. 

Y reñirle porqne quiere que cada emplea­
do trabaje en su oficio, eso es el colmo, se­
ñores, ¡el colmo! 

Eso, lejos de perjudicar á Maura, es una 
tomadura de pelo á los lectores. 

¡Y tan tomadura! 
Al demonio se le ocurre..^ ¡Y el demonio 

tiene cara de conejol 

BUFITE DE '*£L FUSIL t i 

@uxxi.eix*io 
/ . Beapariñón de Cirilo,—Le tocó la lotería.—II. 

El amigo ds líbureio.—III. Las sesiones del 
ayuntamiento de Bilbao.—Sigue el desbarajustt. 
—IV. Opiniones de iLa Opiniónt.—Duro y ala 
cabeta,—¡Señor alcalde de Tianal, tprmda usted 
á los ladrones*. 

1 
Vecino primero. lAqní está Oirilo, 

Cirilo el de Tayl 
Chico, |Hny, hny, hny! 
Dichosos ojos qne le ven á usted. Y ¿cómo tan­

to bueno por acá? 
Vecino.—Pnee sendllamente por lo qne dijo el 

otro día aqnel sefior de Bebobesco, Beboeseo ó 
Bebocuerno. 

Chico.—Eso es; ó Bebonariees. 
Vecino.—Pues como algún fusilero puede sos­

pechar qne hubo untura (no hay nada como la 
untura para trocar el látigo en masa de bombo), 
voy á decir al nuevo fusilero que suspendí múi 
correspondencias por aquello de que ansias aje­
nas matan los asnos, y por lo otro de qne es ser­
món perdido el predieado en desierto. 

Tengo yo nn estómago soberanamente desapren­
sivo para aguantar porquerías. 

Así qne paso á pecho descubierto y sin taparme 
las naricea, por los corredores y salones del Be-
ereo artistiso, iqué vaya si tienaul 

Echo nn párrafo coa D. Hermenegildo sin can­
tar la Oarmafiola. 

Juego un tute con Ouaquin sin pegarle. Oigo 
sin náuseas los cuentos verdes deHesúe y los ter­
nes de otros beduinos que por allí discurren. 

Besisto A la eomeaón de apuntar en el casino; 
aguanto las impertinencias de los pollos líquidos 
del smoquin, de matute, hueros con la prodigiosa 
ehaqneta de las transformaelonea. 

Sarco, sin asfixiarme, la calle del snbaeeretario 
de Hacienda, charca hedionda, pudridero de 
mariscos y de otras sustancias no marinas allí de­
positadas por loe gorrinos de doa patas, que no 
quieren alejarse para soltar... lo qne les sobra, ea-
si en las nariees de los municipales. 

¿Por qué demonios he de quejarme entonces? 
£1 amigo Reboeseo no debe de ser tndense; por 

lo qne tiene de aprensivo. Si lo fuese, estaría acó-
rasado y cnrado de espante, como este cnia, para 
quien todo eso de timbees y calles suelas, etc. eto., 
oapecata minuta, nn grano de anís. 

Con que, Beboeseo, no hay granisada, como us­
ted deeia; porque serla una solemnísima barrada 
meterme yo ahora en críticas y pidiendo euenta 
de sus actos á eorporaelones y á particulares. 

¿Qne se juega en los centros de recreo? Dánle 
ustedes memorias á los presidentes yá los puntos. 

¿Que no se pnede atravesar los caminos vecina­
les ain ataaearae, porque á lo« contratistas da 
obras les es muy cómodo amontonar la tierra por 
donde euadre, economizando acarreos á distancias 
largas? 

|A mí qué! Si el charol de mis botas no pierde 
sn brillo aunque sambnlla las extremidades en 
esas lagunas. 

¿Qae no se pnede caminar por la calle de Cuen­
ca en días de lluvia sin sufrir bafios de chorro, á 
cansa de los tremendos safios de desagüe, que eon 
infernal estrépit}, figurando fnrlom catarata, des-
riden sobre el transeúnte verdaderos ríoa? 

Acostumbrarse á las duchas, lo reeqmlenda la 
higiene. Después de todo, á más de un tndense le 
vendrá como de perlas ua lavado así, tan radical. 

¿Qnelos eonoejales aon un hatajo de... benditos? 
Así convienen los eoneejales: benditos, sumisos 

á la vos del ariiero, para no provocar disgustos al 
patrón. 

Como ve Beboeseo, opinamos de muy distinto 
modo; por lo cual, mejor sería que él sacara á re­
lucir todos los trapos sucios que pudiera, dejando 
á Cirilo tranqnilito en su retiro, atendiendo al 
cuidado de su casa y disfrutando el tercer premio 
de la gran timba de Navidad. 

Adiós, Chico. Td abrasa cou efusión tierníaima, 
OlBILO. 

C&ico.—Adiós, Cirilo. Expresiones á Beboeseo. 

n 
Vecino segundo. 

A. "EL, FUSIL,,, 

Según tns indicaciones, 
que ahora tengo ante la vieta, 
te mando seis suscripciones, 
que aumentan las municiones 
de ese FUSIL tan bromista. 

Muy poco explosivo es 
para Fosiii tan tremendo 
y qne tanto gasta ai mes, 
pero... á la verdad, comprendo 
que más que dos valen seis. 

Signtsúdo estoii derroteros 
soBpei(iho que ba de aum^tar, 
al menos aquí, en Oeorero», 
la tanda de fuetteros 
qoiB os ayude á disparar. 

De la política hastiados, 
qne no hace más qne mentir, 
con tu FUSIL escudados, 
por reventar á reto 
queremos ser fnsi]ia4,os. 

Por la tremgiidiit fgualdtid, 
Ifsera de urgiMo sntil, 
qne eitábve animosidad, 
yo 1 |wmo á tn FUSIL 
«NH^dk la igualdad. 



^m^m 
En TiBta de lo qne paas, 

•i véls qne el mal ereee y ereee, 
cargad el FDBIL sin tasa, 
y si el FUSIL se enmoheee 
disparad con bala rasa. 

TiBuscio NAVAS PÍKIIZ. 

C«*rero8 ( A v ü a ) y Enero 1903. 

III 
Vecino tercgro.—El bilbaíno Gómez, para eer-

Tir A ustedes. 
Ckteo.—Fase usted, amigo Gómez. ¿Qaé hay de 

nnevo por el Bilbao minero? ¿Qnó dicen las gentes 
del rio Neryión y de la administración mnnieipa'? 

Vecino.— ¿Que qué ha?? iQne qnó dieen del agua 
de la ría? ¿Qué de la administración municipal? 
Pnea por tus preguntas, sin esperar siqnieraáque 
te dé ios buenos días, comprendo qne algún chim-
hoteb» cqptado algo, eo pena que bayas releído 
la prensa impareial, benévola, complaciente que se 
pnbliea en ésta. 

CMao.—No<ee lo qne tú crees; en la eu» te eo-
Boceo enando.traea eoaa importante, y,., hasta en 
•1 modo de llamar; desembucha, pues. 

Faetno.—¿Por dónde empiezo? ¿Por Ladraondo? 
No; por el agua de la ría, qne no ea agua, que es 
bnatina, arcilla y baaora, qne en la tripa 4« IBB 
antoridades lea vendría muy bien, y si fnera yo.el 
qne los frotara, iqné gusto! 

No «e paede, qneridos fusileros, eon eatos gober­
nadores de platos, ni con los sinvergsnaonea de. 
las minaa; hacen rnanto qoieren, y las ordenes, 
sean reales, ó decretos simples, los cseiqnes se las 
pasan por detrás. 

£1 río de Bilbao, es lo más asqueroso del noi-' 
verse; las antoridades lo ven, lo saben y como si 
nó; |na ha de haber virnela permanente? tya lo 
creo! Debían haber escuchado las bemdieion»» qne 
lop angnleros los eehan, y yo por mí, desearía qne 
fneran aesteneias firmes. i 

CMeo.—Y en qué paró aquello de Ja presa de la 
Isla de San Cristóbal, con Areizagas y Baranehá-
ran? 

Vecino.—En qne, según dieen algnnos aldeanos 
de la Pefia, qne la eoaa está paralizada, y desde sn 
pariliti», nuestro rnuboso ayuntamiento SANA 
600 pesetas cada día, qne hacen al mes 15 000 pe-
setasy'7«n ocho meses que signe la cosa, ó yomo; 
ti multiplicar, deben de ser 120,000 chirlas. 

CMsÁ-^Sapwgo qne en los presupaestos fignia-
rá esa fOMoneia perdida-, ó ehanchnllo, como dice 
Feresagna. ' 

Vecino.—ISo te diré, chico, qne no me hables de> 
presupuestos, ni de junta municipal. ¿No te has 
enterada de los escándalos del Ayuntamiento!' En 
extracto voy á hacer conocer á los f asilaros lo su­
cedido. 

Presidía la sesión el Alcalde, D. Pedro Bilbao-
bastante hemos kablao;—empezaban á 1 as eu atro de < 
la tarde y ̂ terminaban á las cuatro de la iqafiana; 
todas las disensiones largas, pesadas, discursos 
kilométricos, sandeces; unos defendían laa taber­
nas, digo, el vino, otros la Jabonera Vitcaína,' 
otros el Champagne del Círculo Mercantil; otro 
dice que lÁ labor del Ayuntamiento no sólo ea ri-, 
díenla, sino mala. 

Echevarría (Julián), salió eon su pufialada tra­
pera, aquí incidente al canto. 

P«refay«<i'dlce que BO' hay temor de qneel eon-: 
trabando aumente, (por la Pefia, no, pues signe lo 
mismo). 

JV(4;V9 le dijo á Alza ga qne A lo qne se tendía^ 
era i favoreeeir á determinadas empresas para ha-) 
eer valer ti papel, qne está por los suelos, y que 
él tenía una carta aclaratoria. ) 

&iarO da á entender, qne aunque sea accionista 
de la Jabonera, qne á nadie le Importa nada, y 
que con el sueldo que le da el municipio, no pne-i 
de vivir (menos este fusilero), j 

Skhevarfia (D. Aguétín), llama Oastelar al ta-
i«N<0 dé Areizaga. '• 

Laiheffu (y no de trillar), le dice á Zuato, que 
cstá;Íiaeiendo burla de la clase trabajadora porque* 
éeta'^ee, que ios obreros consumen el vino gen»^ 
roBÓ y ,el Champagne. 

Y una Voz del público, dice... <eí, para almor-
sar>. 

Madarií^a (el de los huecos). Interrumpe frC'̂  
cneí|teiQénte, promoviéndose un incidente (qnin-; 
to dé la tarde). 

"i ni por'el estilo, personifleándose las cuestio-. 
nes, variando de criterio cada cinco minutos; y por 
no íabet ya que hablar, trataron del juego d» la 
pina, en el eafé Moderno, donde la casa sacaba de 
beiré^cio «1 40 por 100. 

Y'̂ pára terminar, la armaron Fatras y Pérez-
aguii por si,cafés y tabernas, intentando sacarse á 
reliicil' la vida privada, y qne si honradez y mora-
lidhdi la disensión se personalizó, adquiriendo ca-
raetores interminables y agresivos. 

Y por no eer menos Bchevarría (A.), la armó 
también éa la escalera, eon Santiagniílo ligarte, 
el yÍ4MJt(;ro, y loa de la AJhóndiga ae reían á car­
cajada batiente. ' 

Con que, amigos fusileros de fuera, ¿estáis ente­
rado del ayuntamiento y juntas que.tÍ4na,BiJ^or 

Pnea bien, los CftficeialeB derr^al orde dicen: 
para lo que nos queda,'jaleo ó protección á nues­
tros amigos. 

Los socialistas amantes del obrero, no han pen­
sado en rebajar no uéntimo á los artículos de pri­
mera necesidad, ni consienten qne líala haga casas 
para obreros. 

Y los otros, loa liberales de pega y los republi­
canos de mentirijilles ó de Gorbea, no quieren 
más que zambras, como dlc«t Peiezagna, la fiesta 
del 2 de Mayo, ó otras donde lufsif el frrc; parece 
que han renegado de ser vizeaineB*. el único que 
ae ha dictiognido como buen Taseongado, es el 
letrado eefior Anitna. 

CAieo.—Y con tantas voces, gritos, discursos y 
tremendas, el presupuesto habrá qoec^sdo nivela­
do, ¿verdad? 

Yecino.—8i, chico, sí; eon uq défieit de 443.278 
pesetas, mas lo qne nose ve y loo|ro. 

Pero los de la Albóndiga mauieipal,sa frotaban 
las manos de gusto al ver el deí barajuste que rei­
naba en el municipio. 

El amigo Larrondo, ocineisjaldejlrandio. reunió 
allí entre barricas á IOABUJAS yt-Iey ^izp creer que 
los nresnpoestos de BU ayq!ptfimi^tp se votaron 
sin interrupción, y •^ueeuipdftél.Üégíi estaban 
firmados con el visto burro, digo, el V.» B.», y que 
donde él esté.not.pecmitká a^fl !9«4^1« eche la 
pata encima, y que si nota que algupo do arbitrios 
le sigue por detrá«..eoaiidfl>p»ee Ja,hfrMS lo pon­
drá á disposición d » APrelMu>Oi PS'á qoe, en 
anión del Caía de tMta,.,l9i lorp î»^ cooBejo de 
guerra. 

Pretende el vinatero tomar la vara en las pró-
xiaaaa elecciones, y dice qne. aunque sea de real 
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orden, que llevará de secretarlo asesor á D. Aure 
liano, el eztabernero, y de jefe de policía al que 
tenga mucha carne Bobre los ojos. 

Chico.—Vete, vete, amigo Manolo, que vas á 
perder el tren. 

Vecino.—Es verdad, y tengo que enterarme de 
la situación de los infelices camareros, bailadores, 
cantadores de los cafés cantantes, pues los pobres 
pasan la<3 de Csín, y el goVernador en sus trece. 
jCi'ié poco aprieta á los qne ensucian las aguas, 

' pues esos son más suelos y más puercos que loa 
bailes. 

Sefior gobernador, qne Bon mochos los qne pa­
san hambre. 

Adiós, chico; para la semana que viene te diré 
I algo de policía, comisarías, pesadas y otras cosi-
; tas del contrabando. 
' CAtco.—Adiós, hombre. 

IV 

Vecino quinto.—De Viana vengo, chico do mi 
vida, para que le des un recorderis al sefior al­
calde. 

CAico.—¿Al marqués de Portago? 
Vecino.—Ufo hombre, no. Al alcalde de Viana, 

á D. Fructuoso Elizalde. 
CAteo.—Pues hable usted y si hay de qué, dire­

mos a)go de D. Fructuoso, 
Vecino:—Aquí lo traigo por escrito: léelo. 
CAící (leyendo). 
cEIqne suscribe, desde Marzo próximo pasado 

y Julio,, los peritos reconocieron su finca, declara­
ron ei^eo robos de cebada,'de dafios; hay dafiado-
res, según dénnneia»hechas por el mismo, y nada 
se ma abona, cansado de pedir y hasta cuándo 
será «1 rehuir. 

También hay que pegarles á los nuevos rebafie-
ros, qne son concejales, que ae ocupen de la lim­
pieza de la población, está en completo abandono, 
y dejen de ser rebafieros, lo primero es la salnd 
pública; ahí no hay negocio, y qne se unda el uni­
verso. 

Le prevengo á usted qne un nuevo concf jal re-
bafiero ofrecía llenar de oro las arcas del munici­
pio; estamos peer qne Carracuca, loque hace fe 
arreglar los caminos para condudr los frutos de 
sus fincas.» 

CWeo,—Vamos, amigo Matías, no te enaafies,, 
que puede qne eao no merezca la pena. 

SeQor. alcalde y sefiores concejales de Viana: ya 
oyen uátcdÍBs lo que dice el amigo Matías. Uste­
des dirán ahora qué hago yo, si le hago caso 6 me 
hago el sordo. 

Mucha salud y muchas pesetas á todos. 

CCMESPOMHCIA iDlIlllSTeATI?A 

Hamorla tqaerldoa fuallerosi imeMiarl*! I<aa 
letras, Ki**», «iirtes, al s«ñor Admlmlstoa<|or 
da Bt. VCfilI" A l̂as rf)nova«|lonea, acompañad 
a n a finita del perl<tdl«>. ^ n é n o tenemos •écre--
;tarlos pairados por cOenta del Es(*d«, y tana-i 

'mos qna e ser lUr A la l i i a d e sui «andtl . 

Vicálvaro. G. Ll. Fin Diciembre 903. 
Bianjo. Corresponsal. Abonadas 1,80. 
Herrera de PIsuerga. ídem. id. 8,>0. 
Biescas. ídem id. 7,86. 
Vülada. ídem id. 18,10. 
Valencia dtH Ventoso. ídem. Aumentado pa­

quete. 
La Cenia. D. S. Conformes. 
Ujo. Corresponsal. Aumentado paquete. 
Santullano; ídem; Aumentado id; 
Sobrado. J. B. A. Cumplidos encargos y remiti­

dos n-úmero y «Código». 
Santa Enlalia de Távara. N. Ch. Fin Diciembre 

de 1903. 
FaramontanoB de Távara. Sr. C. P. Fin Diciem­

bre 903. 
Gorella. Corresponsal. Abonadas 11,15. 
Andújar. Id«m í<i. 3. 
Sigüenza. E. S. Debe 0,75 céntimos, que puede 

usted .entregar á nuestro corresponsal en esa. 
SlgQenza. Corresponsal. Dicen no tienen orden 

de usted (calle Ancha). Bemita orden usted otra 
casa ó giro mutuo. 

UUode. J. J. Fin Enero 903. 
ídem. Gi B. Fin Diciembre 908. 
Valdesate. B. C Fin Junio 903. 
Turégano, B. G. Fin Noviembre 903. 
Cillernelo de Abajo. A. A. Fin Febreio 904. 
Aibar. J. 8. Fin Octubre 903. 
ídem. M. M. Fin noviembre 904. 
ídem. A. M. Fin octubre 903. 
Aianjnez. Clorreaponsal. Aumentado paquete. 
Anaejo. A..B.. Fin Diciembre 903. 
Fuente del Ma^st^e. J. S. S, Fin Diciembre 908. 

Asís e bace. Remitiendo faja y no perdemos tiempo. 
Tremor. J. A. R. Recibida la enya. Éntrogaron 

aqní eartnehoB. 
Fifidra de Arcos. E. B. M. Tomada nota. Remi­

tidos números. 
La Puerta. J. M. M. Fin Diciembre 903. Haga 

propaganda en esos y pueblos, pues me consta 
tiene usted buenas retaeiones, 

Santullano. A. G. Fin Enero 903. No le tiene á 
usted cuenta auacribirse de eee modo. Pueda usted 
entregar el resto <1e un cfio á nneatro correspon-
eaf en esa, D. J. K. 

Campo de Pedro. P. A. Fin Noviembre 903. En­
tregado recibo á su amii;o. 

Baeardilla S. S. Fin Diciembre 903. 
Roa de Valdeorras. M. F. Remitidos números 

fia Diciembre 90H. 
Nogneira, V, B. Fin Febrero 904. 
PjUeoté Oaldela», J.M. S. Fin Diciembre 903. 
I^gloso. M. L. ídem. id. id. 
FoVuelos. A. M. ídem id. id. 
Anaya de Alba. S. U. ídem id. id. 
ídem. J. C. ídem id. id. 
Quintanabello. J. C. Idew id. id. 
Idemí L. M. ídem id. id, y remitidos números. 
Jaca. CoirespbnHal. Aumentado paquete. 
Calanda. M B. Fin Diciembre 903. 
Pedraza de Campos. T. R. Remitidos números 

fiút)ieiém"bre9C8; 
(gaseante. Corresponsal. Abonadas • pesetaa. < 
Al^rtiillo. A. de H.GracbHmll y r^mitidos.nú-

meroa piopugcnda al corresponsal en A-
j:B«iarsa é^ Galar. 6 . L. Fin. Diciembre 903. 
Samper de Calanda, A. F., O. L, y V. T. Pin DI 

ciembr^aog. « 
PnéliíajdeBanabria. J. U. Fin Ditíembre. 908. 

3. M. es In'^télábte' (nsiléro. C^cMi f siíjá %u 
propaganda. 

Macada. S. R. ídem id. id. 
ídem O. Católico. ídem id. id. 
San Miguel de la Rivera. ídem id. id. 
San Pedro de Burros ó Luna. E. J. ídem id 
Saliencia. G. F. ídem id. id. 
Endriga. J. A. ídem id. id. 
Romeral. Corresponsal. Abonadas 8,94. 
Valencia. ídem. id. 9.30, 
Callosa de Segura. ídem id. 1,^2. 
Torremoeha del Campo. P. D. Remitidos núme­

ros. Puede usted mandar las tres pesetas como in­
dica. 

Aatorga. Cerrespcnzal. Abonadas 7,60 pssetaa. 
Valladolld ídem id. 18,75. 
Fuonte de Cantos. ídem Id. 12. 
Tbanis. ídem id, 1;60. 
Puerto de la Sierra. ídem id. 4,50. 
Baza. ídem id. 4. 
Puerto del Maestre, ídem id. 6,95. 
Villardondiego. ídem id. 7,50. 
Artajo. T. B. Fin Enero 903, 
Urnieta. J. D. 2. Fin Enero 903. 
Azpeitia. A. J. Fin Junio 904. 
Casas de Benítez. J. F. C. Fin Diciembre 903. 
Almonacld del Marquesado. E. E. Fin Diciem­

bre 903. 
Valverde del Camino. J. M. Fin Junio 904. 
Navas del Marqués. J. B. Fin Diciembre 903. 
Bafiobares, A. B. ídem id id. 
Lastanosa 8. ft. Fin Enero 904. 
ídem J. L. ídem id. id. 
Medina del Campo. J. B. Fio Diciembre 904. 
San Salvador de Palazuelo. F. F. Fin Enero IJ04. 
Priego de Córdoba. V. A. Remitidos números. 

Por el giro mutuo. 
Villanneva de Alcorón, Corresponsal. Aumen­

tado paqneto. 
Romeral. Corresponsal. Aumentado paquete. 

No tenemos lo que pide. Va un extraordinario. 
Cascante. Correspionsal. Abonadas 9 pesetas. 
Chandreja. D. A. y D. D. Fin Septiemlwe y Di­

ciembre 908. 
Carenas. M. C. Remitidos números. Anotada. 

suscripción. 
Sarria. Corresponsal. Remitidos 10 números. 
Domefio. G. P, Anotada suseOeión y confor-^ 

mes. ^ • 
Bollnllos del Condado, CorrespouBal, Abocadas 

10 pesetas. 
Ribígorda. Corresponsal. Abonadas 16 pesetas. 

Remitido cCódigo». 
Tonalba de Calatrava. S. O. Fin Enero 004. 
Ojos Albos. N G. Fin Noviembre 903. 
Corsees. L. M. Fin Enero 904. i 
Coreses. M. F. ídem id. 904. 
Navas de San Juan. P. O. Fin Noviembre 903. 
Aldeaencabo D, G, P. Fin Dieiembie 903. . 
Portugal. Ermesinde Dtor. C. Anotada suscrip­

ción. Conformes. 
Bembibre. J. A. ^ in Julio 9C3. 
Lugo. Corresponsal. Abonadas 12 pesetas. Fue-, 

de usted remitir para otro mes el giro como indi­
ca, Gracias por sus buenos propósitos. 

Aldehula de Liestos. B. D. J. Se hará lo que in­
dica en fin Enero 904. Si vivimos y Dios nos da 
^alnd. 

Cflataynd. Corresponsal. Abonadas 86 pesetas. 
MinglaDilla. ídem id. 7 id. 
Fornolps de l^ontes. J. A. F. Fin Diciembre 908. 
Bera4 de>Zap¡|rdiel. A. S. S. Anotada'inscrip­

ción. Puede usted entregar importe á nuestro co­
rresponsal en Avila. D. B. Sancho. 

Val^efinjas. L. M. C. Fin Enero 904. No duda­
mos 'iA)B hará más auseripeionea entre los amigos 
de eéos í^ebios. Bemilidos números propaganda. 

Cladoncha. ü . B. Fin Diciembre 903. 
Burgos. Corresponsal. Cargadas. 8 pesetas. Lo 

reci}>ir4 usted á fin Enero. 

ifinSRA GANAS!!! 
lA niTAntiiiiA pititiiúáinim 

Ua Mia fraéea para rabia, oastáSo y mv-, 
No manoha, qacma, ni eatropea «1 pelo, evita la 

ealda, aamantÁ su dMairallo T «• liisi^nleo ds la ea-
lÁza, t»fáa «pinioneá médieaa. 

Pude (MB »ü aro rizarte el pelo, ponerse eosmetieo 
T pomadas »lrv» lo mtipia para la barb^ y no hay 
necesidad de Urar antee el pelo, como eneede oon la 
mayoria de la Untaras basto boy eOnooídas; no aie-
disinales, , , j 

A los po««« minutes de aplicada y eon nna sola 
Tsz, t9raa el oolor que se desea, el enal permaneea 
Iraal 16 menos un mes. 

Preeid del frasea, que dnra medio afio, 3 pesetas. 
Remito por oorreo, eertifioado, i pesetas. Pago en 
l«tra ó sello de correo de 26 ¿ 60 céntimos ano. Pa­
gado en selláis oorree, son 4, 60 ptas. frasco..̂  >i 
Farmacia: Fraae i teo Garcerá. PRIIOIPE, 13, lADIIID " 

PARA CONVALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Ss el mejor tónico y autritivo. Inapetencia,] 

digestiones, ^Áotnia, tisis, raquitiatno, etc. 

n i R N E PEPTONIZADA 

P E P T O N A D É LEGHS 

Faraacia: laíii, 13; ? laioratorío: eraaaia, 5, Maltíl 

^ m O J O S «OCi PRECISIÓN 
unióos que eonsarran y mqjoran la vista, aprotwdoi por 

loi mái afamado luolistas; los vende el aveditado igBn 
•r . J. OakMt, Arenal, 11 y si, Madrid. Sn <arsalss: 7>lag4ale-
na, 16 (Ovlada), y Paseo de Valenoia, U (Pamplona). 

Coiiio gAiantu da sui cristales á pmeba, y no siendo la-
tisatotorios i la vista, levaal>« el dinero. Se envían pn eo-
rreo oertifleadn .á todas las provincias da Kspala;pan ttái 
detaUeiraId«8(r'el Oatángó, an«da expUaéoloBes para al tia-
tamioDiede la Vista; se da y anviagratis átodo et qaareoiita 
sti tarjeta oon naflMi 

Xstts MUHU sen laa qne üenen más novedades y las qni 
vendan Dkál tMUcato sctumiaa ds bisateria y dptloa. 

J. DobosG.—Arenal, 1 9 y 2 1 , Madrid 

I^xi.siler'O»! 
CASA DE HUESPEDES 

D E L FUSIUDBO 

A.P»íG!-EI-. I S r i E T O 
. Todos cuantos BE ñores fusileros 

que de la corte se hallen forasteros 
y qniaran vivir bien y barato, 
deben ir á la C a l l e de E s p a r t e r o s , 
n d m . ñ, donde dan buen trato. 

N O T A 
Esta casa no la ha recomendado 

ntakgún obispo ni cardenal primado. 

Eeparteroi, 8, 2° deredta 

Buen plato y buenas habitaciones. 

Preelos económleos 
l F > O B F t E S "K' F t l G O S ! 

Toda enfermedad crónica ó transitoria es cura 
da sin moverás d« su casa el paciente. Escríbase 
á JUAN SÁNCHEZ BERNABÉ, en VERA (Al­
mería), quien informa gratis. 

• 
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A S A S 1PABI.O (BRAfiUUL) 
PABAJKS e S A T I S 

r 
"̂  .-.„.»_„«,_—— -
'̂  para familias de agrienltorea, á laa que se k̂  
A éoneeden casa, slimoiitaclón. terrenos, se- ^ 
2 millas, sanados, aperos de labranaa, todo ^ 
-̂  gratis huta recoger las primeras cosechas. |^ 
"̂  Dirigirse eon sellos para contestar á don - k 
^ CANDIDO DALAMA, Villar de Peralonso. ^ 
^ provincia do Salamanca. ^ 

^ rrrrrrrrrrrrrrrrrwrrrrrrrr^ 

¡ G O ] \ r S X J L T A F l L . O ! 
Soy Gerónimo García, de profesión sastre, en el 

TomelloBO (Cindai Rea!): me hallaba á laa puer­
tas de la muerte; «-n Madrid se trató do lextraerme 
un iriííón partí facilitar la orina; con tan triste re­
solución me volví á mi casa sin ter operado, eon-
aulté con D. Juan Sánehei Bernabé, que habita en 
Vera, de la provincia de Almevia, me puso plan y 
me hailo útil para el trabajo, sólo n&ando lo por él 
matadado, 

Agradecido y por bien de la humanidad lo pu­
blico á mi costa en este vaiipnte setnanario. 
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LA AGRICULTURA INDUSTRIOSA 
jRevista s&xn&na,!, dedicada al estudio de los intereses affriQolas 

y fomento de las peqtíeñas industrias *̂ ¿ 
E s t u d i o s , 9.—IVIadrid. '0& 

Se pablica todos los sábados, en baen papel satinado, oon 16 grandes páginas & dos 
eolumnas, explicando todos los adelantos modernos referentes á. la agricttltnra y ü l a s 
industrias que paeden explotarse «n pequeña escala, con aparatos de poco precio 6 con 
sólo les utensilios doijiésticos. 

Se onviá uÉ ntlBiere'dó muestra á quien lo solicite de la Administración. 
La su8eri¡ficí¿B'8¿le ctieata 5 pesetas eada semestre. 

Ca«i»ta ««rrieatc e*n el Üttnao <le Bapa&a 

unrañrrA itesksiu., OAAOS, 4. 


